
El texto del Evangelio de este domingo es una autopresentación de Jesús. Su vida se ma-
nifiesta como la respuesta a las necesidades y esperanzas de todo ser humano. Para que sea 
así, la única condición es la fe. Creer y seguir a Jesús es un don concedido por nuestro Padre 
Dios, y al mismo tiempo, quehacer humano. Jesús rechaza la murmuración, pero no entra en 
discusiones sobre su propio origen. Lo que hace es precisar que el camino y la adhesión a él 
es gracia de Dios. 

Seguir a Jesús, creer en él, es tener vida eter-
na desde esta vida. La vida eterna es la vida 
de comunión que une al Padre con el Hijo. De 
esa vida, Jesús es el pan. Él la alimenta con su 
testimonio, con su enseñanza, con la entrega 
de su existencia.  

  
La incredulidad de los dirigentes judíos si-

gue presente en muchos de los bautizados. 
Pues prefieren más creer en un Dios lejano, 
perteneciente a otro mundo o buscarlo úni-
camente en su intimidad, que buscarlo y en-
contrarlo en  la realidad que viven nuestros 
hermanos, particularmente de los más nece-
sitados, desde nos  invita a  saciar su hambre 
y sed concretas e históricas compartiendo 
nuestros cinco panes y dos pescados.

Muchos de nosotros, nacidos en familias 
creyentes, bautizados a los pocos días de vida y educados en un ambiente cristiano, he-
mos respirado la fe de manera tan natural que pensamos que lo normal es ser creyente. 
Entendemos la fe como algo natural que se hereda, pero no como un  don y regalo de Dios. 

La  expresión “vida eterna”,  no es la vida después de la muerte, sino una vida nueva vivi-
da con profundidad y sentido. Una vida plena que va más allá de nosotros mismos, porque 
es, desde esta vida terrena, una participación en la vida misma de Dios. 
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Murmuración

Una visita esperada
Programa de las visitas 
                  de la imagen de la 

Virgen de El Sagrario

Mes de Agosto

del domingo  12 al viernes  17 
El  Sagrario

del viernes  17  al miércoles  22 
San Antonio de Padua

del miércoles 22 al sábado  25 
Cristo Rey del Universo

del sábado  25  al jueves 30 
Señor de la Resurrección

del jueves 30 al martes  4
María  Auxiliadora

del martes  4  al domingo  9 
Santuario de Guadalupe

del domingo  9  al viernes  14 
San Isidro Labrador

del viernes  14  al miércoles  19 
San Pedro, Apóstol

del miércoles 19 al lunes  24 
San Martín de Porres

del lunes  24  al domingo  30 
Nuestra Señora del Refugio

Mes de Septiembre

Esta hermosa imagen de la Virgen María, bajo la 
advocación de El Sagrario, 

es de una venerable antigüedad. 
Está hecha de la pulpa que se extrae 

del centro de la caña del maíz.
Fue hecha por Don Matías de la Cerda (español) y su hijo 
Luis (mestizo) miembros de la Escuela de Artes y Oficios 
fundada por Don Vasco de Quiroga en Patzcuaro, Mich. 

Fue traída a Tamazula por 
Fr. Juan de Santa María en 1563. 

Desde esta fecha, recibe el culto ferviente de sus hijos 
de Tamazula y de toda la región del sur de Jalisco.

Fue coronada el 2 de febrero de 1947, por manos del Sr. 
Cardenal José Garibe y Rivera. 

En 1930, el Sr. Arzobispo de Guadalajara Don Francisco 
Orozco y Jiménez la declara “Imagen Tramaturga” por su 
intercesión ante la epidemia del “Cólera Morbus” que en 

1850 se desató en la región del sur de Jalisco. 

A raíz de este acontecimiento, las comunidades de 
Zapotiltic y Zapotlán el Grande se comprometen a 

recibirla cada año con devoción, 
aproximadamente hasta el año de 1867. 

A partir de este año la visita a Zapotlán quedó 
suspendida durante 68 años. 

Fue el 3 de septiembre de 1944 
cuando hace su regreso a Zapotlán. 

En este año 2012, llega el domingo 12 de agosto al 
templo de El Sagrario, a las 8:00 de la noche.



  

En aquellos tiempos, caminó Elías por el desierto 
un día entero y finalmente se sentó bajo un árbol 
de retama, sintió deseos de morir y dijo: “Basta 
ya, Señor. Quítame la vida, pues yo no valgo más 
que mis padres”. Después se recostó y se quedó 
dormido.  Pero un ángel del Señor llegó a despertarlo 
y le dijo: “Levántate y come”. Elías abrió los ojos 
y vio a su cabecera un pan cocido en las brasas y 
un jarro de agua. Después de comer y beber, se 
volvió a recostar y se durmió. Por segunda vez, el 
ángel del Señor lo despertó y le dijo: “Levántate y 
come, porque aún te queda un largo camino”. Se 
levantó Elías. Comió y bebió. Y con la fuerza de 
aquel alimento, caminó cuarenta días y cuarenta 
noches hasta el Horeb, el monte de Dios.

Palabra de Dios.	 R/. Te alabamos, Señor.

En aquel tiempo, los judíos 
murmuraban contra Jesús, porque había 
dicho: “Yo soy el pan vivo que ha bajado 
del cielo”, y decían: “¿No es éste, Jesús, 
el hijo de José? ¿Acaso no conocemos a 
su padre y a su madre? ¿Cómo nos dice 
ahora que ha bajado del cielo?” 

Jesús les respondió: “No murmuren. 
Nadie puede venir a mí, si no lo atrae el 
Padre, que me ha enviado; y a ése yo lo 
resucitaré el último día. Está escrito en 
los profetas: Todos serán discípulos de 
Dios. Todo aquel que escucha al Padre 
y aprende de él, se acerca a mí. No es 
que alguien haya visto al Padre, fuera 
de aquel que procede de Dios. Ése sí ha 
visto al Padre. 

Yo les aseguro: el que cree en mí, 
tiene vida eterna. Yo soy el pan de la 
vida. Sus padres comieron el maná en el 
desierto y sin embargo, murieron. Éste 
es el pan que ha bajado del cielo para 
que, quien lo coma, no muera. Yo soy el 
pan vivo que ha bajado del cielo; el que 
coma de este pan vivirá para siempre. Y 
el pan que yo les voy a dar es mi carne 
para que el mundo tenga vida”.

Palabra del Señor.	  	
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

Salmo Responsorial
(Salmo  33)

Bendeciré al Señor a todas 
horas, no cesará mi boca 
de alabarlo. Yo me siento 

orgulloso del Señor, 
que se alegre su pueblo 

al escucharlo.   R/.

Proclamemos la grandeza del 
Señor y alabemos todos juntos 

su poder.   Cuando acudí al 
Señor, me hizo caso y me libró 

de todos mis temores.   R/.

Confía en el Señor y saltarás 
de gusto;  jamás te sentirás 

decepcionado,  porque el 
Señor escucha el clamor 

de los pobres y los libra de 
todas sus angustias.   R/.

La Palabra del domingo...

Yo soy el pan vivo que ha 
bajado del cielo,  dice el 

Señor;  el que coma de este 
pan vivirá para siempre. 

R/. Aleluya, aleluya

 R/. Haz la prueba y verás  
   qué bueno es el Señor

Aclamación antes 
del Evangelio

R/. Aleluya, aleluya

(19, 4-8)
Del primer libro de los Reyes

Hermanos: No le causen tristeza al Espíritu Santo, 
con el que Dios los ha marcado para el día de la 
liberación final. Destierren de ustedes la aspereza, 
la ira, la indignación, los insultos, la maledicencia y 
toda clase de maldad. Sean buenos y comprensivos, 
y perdónense los unos a los otros, como Dios los 
perdonó, por medio de Cristo. Imiten, pues, a Dios 
como hijos queridos. Vivan amando como Cristo, que 
nos amó y se entregó por nosotros, como ofrenda y 
víctima de fragancia agradable a Dios.

Palabra de Dios.	 R/. Te alabamos, Señor.

  De la carta del apóstol 
  san Pablo a los efesios  (4, 30-5, 2)

(Jn. 6, 51)

Del santo Evangelio 
según san Juan    (6, 41-51)

¡Quédate con nosotros, Señor!
Oración

Documento de Aparecida.

Quédate con nosotros, Señor, 
acompáñanos  aunque no siempre 

hayamos sabido reconocerte. 
Quédate con nosotros, porque en torno a 

nosotros se van haciendo más densas 
las sombras, y tú eres la Luz; 

en nuestros corazones se insinúa 
la desesperanza, y tú los haces

arder con la certeza de la Pascua. 

Estamos cansados del camino, pero tú 
nos confortas en la fracción del pan

para anunciar a nuestros hermanos que 
en verdad tú has resucitado y que nos has 

dado la misión de ser testigos
de tu resurrección.

Quédate en nuestras familias, 
ilumínalas en sus dudas,

sostenlas en sus dificultades, 
consuélalas en sus sufrimientos

y en la fatiga de cada día, cuando en 
torno a ellas se acumulan sombras que 
amenazan su unidad y su naturaleza. 

Tú que eres la Vida, quédate en nuestros
hogares, para que sigan siendo nidos 

donde nazca la vida humana abundante 
y generosamente, donde se acoja, se ame, 

se respete la vida desde su concepción 
hasta su término natural.

Quédate, Señor, con nuestros niños y con 
nuestros jóvenes, que son la esperanza 

y la riqueza de nuestro Continente, 
protégelos de tantas insidias que atentan 

contra su inocencia y 
contra sus legítimas esperanzas.  

¡Fortalécenos  en nuestra fe para que
seamos tus discípulos y misioneros.


